
Por acuerdo de las Naciones 
Unidas, el año 1982, se ha de_ 
dicado al homenaje de la 3& e_ 
dad.

Gomo quiera que ya estoy ca_ 
si dando los primeros aldabo- 
nazos a dicha puerta, voy a ha_ 
cer unas reflexiones, para ore_ 
pararme a trasponer su umbral, 
de la manera mas digna posible 
y procurar adaptarme a esa úl­
tima etapa de mi vida.

El concepto de vejez se ha i_ 
do dilatando a medida que la 
vida media del hombre ha ido 
aumentando.Me acuerdo de mucha_ 
cho, estando en la taberna del 
"tío Zocato", decirnos: no reir_ 
se de un viejo de 4-0 años. Efec_ 
tivamente en los años veinte la 
ttida en Esquivias se desarrolla_ 
ba bajo una sociedad agrícola, 
con unas formas de explotación 
de la tierra de modelos arcai­
cos, sin ningún tipo de mecani_ 
zación, lo cual suponía un tra_ 
bajo duro y agotador. Si a es­
to se le agrega una alimenta­
ción deficiente, con un bajo 
nivel en proteínas, no tiene 
nada de particular que el hom­
bre del campo a los 40 años, 
pareciese un viejo.

Hoy el trabajo es mas leve, 
la alimentación ma's sana y e- 
quilibrada, por eso nuestros jó_ 
venes son más altos, y la dura­
ción de la vida ha aumentado. .A 
los 65 años un hombre se encuen 
tra en buena forma física.

Querida 
generación

No recuerdo que filósofo decía; 
"apresúrate joven, que de viejo 
no tiene ningún mérito ser buenoi1 
Con esta frase se refería a cier_ 
to examen de conciencia que se ha 
ce cuando se llega a mayor, valo­
rando lo que hemos hecho durante 
nuestra vida, quiziá por temor a lo 
desconocido unas y otras para po­
nerse a bien con Dios. Por eso 
cuando realmente tiene mérito, es 
de joven, que se tiene toda la vi 
da por delante, pero entonces só-4. 
lo nos preocupamos de triunfar y 
situarnos en la vida, crearnos u 
na posición aun cuando haya que
pasar por encima de los demás, 
pues lo imoortante es llegar, s i n  
pensar de que forma. Lo único que 
mas justifica un poco es la lucha 
a veces despiadada y sucia por la 
supervivencia.

Pero cuando se llega a esa edad 
que hoy se ha dado en llamar: 3S, 
nos damos cuenta que todo aquello 
que nos parecía con un valor ini­
gualable y que fuimos capaces de 
todo por alcanzarlo, nos damos e 
cuenta que no merecía la pena y 
que hay otros valores espirituales 
morales, éticos a los que no se 
dio ningún valor y que resulta que 
1 ealmente son los que cuentan y
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